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	Las claves de toda operación encubierta exitosa eran la precisión, el sigilo y la velocidad. Marcus Blackwood lo sabía mejor que nadie. Por eso, cuando su equipo inició la infiltración en el Centre de Recherche Avancée sur la Mobilité, al oeste de Toulouse, Francia, Marcus no perdió ni un segundo.

	Pulsó el botón de un pequeño dispositivo de mano que parecía un detonador de bombas o un puntero láser, según el punto de vista. En cierto modo, ambas cosas eran ciertas. El dispositivo activó una serie de inhibidores dispuestos en semicírculo alrededor de las instalaciones. Esos inhibidores interferían con los sensores de radar, ópticos y de imagen térmica de las instalaciones, convirtiendo cualquier imagen obtenida por dichos sistemas en una maraña borrosa e ilegible.

	Ese era el componente de sigilo.

	En cuanto se activaron los inhibidores, el equipo avanzó en silencio hacia las instalaciones, saliendo de su escondite a toda prisa y dirigiéndose directamente a la puerta exterior. Los guardias, distraídos por la pérdida repentina de sus equipos de vigilancia, no se dieron cuenta de que los estaban atacando hasta que los hombres de Marcus les hundieron los cuchillos en la garganta y el pecho o les desnucaron con giros rápidos y brutales. Ninguno de los defensores tuvo tiempo de gritar.

	Continuaron con la misma determinación hacia el Garaje Cuatro, el hangar donde se guardaban sus objetivos. Esta precisión les permitió evitar a dos patrullas que se acercaban y convergían en la puerta principal en respuesta a la pérdida de los sensores.

	Más guardias los recibieron frente al garaje, pero también fueron derrotados con rapidez, esta vez por los cuchillos que lanzaron los hombres que iban a la cabeza del grupo de Marcus. Sujetaron a dos de los guardias mientras caían, los giraron y les abrieron los párpados a la fuerza para los escáneres de córnea que activaban la puerta del garaje.

	La puerta se abrió y el equipo de Marcus entró. Esta parte de la operación requeriría la máxima precisión, pero su meticulosa planificación les permitió ejecutarla sin perder el ritmo. Cada agente activó su detector de campo magnético. Con pocos elementos alrededor que distrajeran los detectores, no tardaron en captar la leve distorsión de los emisores de camuflaje activo de los objetivos: cuatro vehículos CAVE, nombre que era una ingeniosa adaptación de la traducción francesa de Vehículo Experimental de Camuflaje Adaptativo.

	El equipo demostró velocidad, la clave final, al no perder tiempo en subir a los vehículos. Pulsar un par de teclas le dio a Marcus el control de las puertas del hangar. Abrió las puertas y sacó el vehículo de cabeza en cuanto el hueco fue lo bastante ancho como para permitirle el paso.

	Los otros tres vehículos lo siguieron, y su avance silencioso le recordó a Marcus la cuarta clave de las operaciones encubiertas eficaces.

	El silencio.

	Los motores eléctricos de los vehículos los alejaron de las instalaciones sin hacer el menor ruido. Sus inhibidores impidieron que sonaran las alarmas, y los guardias muertos no podían pedir ayuda. Un robo perfecto.

	Una sonrisa asomó a su rostro. El primer paso de su plan se había desarrollado a la perfección. Pronto, la victoria definitiva estaría a su alcance.

	Capítulo Uno

	 

	Grant Valor esquivó por poco el jab de David. Mientras se agachaba para esquivar el cruzado del comando israelí, le lanzó un gancho corto de izquierda al hígado. David gruñó y lanzó un uppercut de derecha que le dio a Grant de lleno en la barbilla. La cabeza de Grant se sacudió hacia arriba y se vio obligado a retroceder para evitar un gancho de izquierda que lo habría mandado a la lona.

	David avanzó, aprovechando su ventaja. Grant le plantó una patada frontal en el abdomen para crear distancia y sacudió la cabeza para despejar el aturdimiento que le había dejado el uppercut de David.

	David se dio cuenta y se rio. —No me llaman el Martillo de Dios por nada, Paladín.

	Grant entrecerró los ojos. Amagó con la izquierda y luego lanzó un potente cruzado de derecha. Tal y como esperaba, David esquivó el cruzado por fuera y contraatacó con un gancho de izquierda. Grant bloqueó el gancho con la mano derecha abierta, pasándosela por la cara a David para mantener su atención arriba. Al mismo tiempo, balanceó la pierna derecha cruzándola por delante del cuerpo, para luego subirla y bajarla de golpe. Su talón impactó de lleno en la mandíbula de David, y el hueso resonó con un chasquido seco.

	La cabeza de David salió disparada hacia un lado. Se tambaleó y empezó a caer, pero Grant no se conformaba con que el combate terminara así.

	Avanzó un paso y le asestó un fuerte rodillazo en la mandíbula.

	En lugar de absorber el rodillazo, David se coló por dentro, le rodeó el muslo a Grant con las manos, embistió y giró, derribándolo. Grant soltó una maldición y se apoyó en el codo, intentando ponerse en pie antes de que David pudiera controlarlo desde arriba.

	En vez de oponerse a Grant de frente, David se movió con él, dejando que Grant cambiara la posición de la cadera y apoyara los pies bajo su cuerpo antes de dejarse caer sobre él y rodearle los hombros con los brazos.

	Grant intentó retroceder, pero David afianzó su peso, bajando la cadera y obligando a Grant a pegar la cabeza contra el suelo. David intentó pasar un brazo por encima del hombro de Grant para preparar una estrangulación, pero Grant alzó la mano, le agarró la espalda y tiró hacia atrás. Rodó sobre la espalda y envolvió a David en una guardia de jiu-jitsu, sujetándolo con fuerza mientras intentaba recuperar la compostura.

	David le metió las manos en las axilas a Grant y le movió los dedos. Grant soltó un grito y se puso rígido, y David le agarró rápidamente el brazo derecho y se lo pegó al cuerpo. Pasó la pierna derecha por encima de la cabeza de Grant, de modo que ambos pies apuntaban en la misma dirección, y luego se dejó caer hacia atrás, hiperextendiéndole el codo. Grant se resistió a la luxación de brazo, pero la palanca de David superó su mayor tamaño y fuerza. Cuando sintió que los tendones empezaban a estirarse, suspiró y dio unas palmadas en la pierna de David.

	David soltó el brazo de Grant y se puso en pie de un salto, sonriendo triunfante. Su sonrisa se convirtió en una carcajada cuando Grant se levantó y gritó: —¿Pero qué coño ha sido eso?

	—Una victoria —replicó David—. Te has rendido.

	Grant entrecerró los ojos. —Ya, lo sé, porque me has hecho cosquillas. ¿Desde cuándo nos hacemos <italic>cosquillas</-i> en los entrenamientos?

	—Bueno, yo llevo catorce años haciéndolo. Tú, me imagino, empezarás la próxima vez que entrenes con alguien.

	—No pienso hacerle putas <italic>cosquillas</-i> a mi oponente.

	David se encogió de hombros. —Entonces seguirás perdiendo. —Grant siguió fulminándolo con la mirada y la sonrisa de David se desvaneció—. Puedes cabrearte por haber perdido o puedes tomarlo como una lección y aplicarla en tu próximo combate. Puede que hacer cosquillas no sea una forma honorable de luchar, pero la gente contra la que luchamos no es honorable. Tienes que dejar tu orgullo a un lado y hacer lo que haga falta para ganar.

	Grant inspiró hondo y soltó el aire despacio. Con un asentimiento reacio, admitió: —Tienes razón. Bien hecho.

	Levantó la mano y David se la estrechó. Grant tiró de él hacia delante y le soltó otro puñetazo seco en el abdomen. David hizo una mueca y se llevó una mano al costado. Empezó a reírse entre dientes y dijo con voz ronca: —¿Ves? Estás aprendiendo.

	Grant esbozó una sonrisa y le dio una palmada en el hombro a David. —Gracias por la lección, colega. ¿Te vienes a tomar algo?

	—Ah, ya veo por dónde vas —replicó David, irguiéndose—. Me magullas el hígado y luego me lo envenenas con alcohol. Todo forma parte de tu plan para deshacerte de mí y poder ser el hombre más atractivo de CENTINELA.

	—¿Y matándote a ti cómo me libro de Klaus? —preguntó Grant.

	David asintió con seriedad. —Ah. Buena observación. A veces se me olvida lo guapo que es.

	—Deberías decírselo —sugirió Grant.

	—Lo hago. Siempre que tengo ocasión.

	Los dos hombres se dirigieron a las duchas. Esa parte del día la pasaron en silencio. En los tres meses y medio desde la formación de CENTINELA, ambos habían superado su aversión inicial y habían desarrollado una buena camaradería, si no una amistad, pero enjabonarse el cuerpo era un acto privado, aunque CENTINELA, como la mayoría de las organizaciones militares, no viera la necesidad de tener cabinas separadas en las duchas del equipo.

	En rigor, SENTINEL era una unidad de inteligencia, no militar. Compuesta por miembros de los servicios de inteligencia de varias naciones y, en apariencia, bajo la supervisión de la CIA, la función de SENTINEL era la acción directa en situaciones de alto riesgo y gran trascendencia en las que los aparatos militares o policiales tradicionales no podían operar. Normalmente, se debía a obstáculos diplomáticos. Las naciones soberanas no solían ver con buenos ojos que agentes extranjeros operasen en su territorio, pero la mayoría entendía tácitamente que era mejor permitir que un equipo extranjero evitara un atentado terrorista a insistir en gestionar una situación que escapaba a sus capacidades y fracasar.

	Por eso, SENTINEL estaba protegida por múltiples capas de seguridad y ocultación. Oficialmente, no existía. Sus actividades se camuflaban como acciones llevadas a cabo por agencias nacionales o como operaciones autorizadas de unidades internacionales conocidas.

	Grant no sabía cómo funcionaba todo aquello. Ese era el trabajo de la comandante Kent, la líder de SENTINEL. El trabajo de Grant y David, junto con el de Klaus, William y Sophie —los otros tres miembros del equipo de acción directa—, era impedir que los terroristas asesinaran a inocentes, derrocaran gobiernos, mataran a líderes y volaran cosas por los aires.

	Y se les daba muy bien su trabajo.

	Una vez duchados y vestidos, los dos hombres se dirigieron a la azotea del anexo de entrenamiento de SENTINEL, en el Parque Natural Montes de Málaga, justo al norte de Málaga, España. La parte exterior del anexo parecía una villa tradicional española del siglo XIX. El edificio de adobe blanco de dos plantas estaba aislado del resto del parque y se accedía a él por un túnel subterráneo o por un helipuerto en el amplio jardín trasero. Su azotea era plana, al estilo tradicional, y ofrecía una vista impresionante de los densos pinares, las onduladas colinas y los pintorescos valles del parque. A unos cinco kilómetros al sur, más allá de la extensa ciudad de Málaga, se veían las aguas azul verdosas del Mediterráneo.

	Una de las asistentas —una joven de pelo negro como el ébano con un elegante traje de chaqueta y pantalón azul marino— les trajo una botella de champán en una cubitera con hielo y dos copas de cristal. David le dedicó a la asistenta una sonrisa deslumbrante y recibió otra a cambio antes de que la joven volviera a bajar.

	David suspiró con nostalgia y miró hacia el Mediterráneo. El sol del atardecer proyectaba cálidos rayos de bronce bruñido sobre el agua, y destellos blancos refulgían en las olas. —¿Es precioso, verdad, Grant?

	—Sí —convino Grant—. La verdad es que sí.

	—Y la gente es muy amable —añadió David, haciendo saltar el corcho del champán con un hábil movimiento de su cuchillo de combate—. Creo que le gusto a Grisela.

	Grant supuso que Grisela era el nombre de la joven que les había traído el champán.

	—Creo que a Grisela le pagan por servirnos copas mientras estamos en el anexo de entrenamiento —replicó, aceptando la copa que le ofrecía David.

	David bufó.

	—Bueno, sí, claro que sí. Pero esa sonrisa ha durado un poco más de la cuenta, ¿no crees?

	Grant sonrió con indulgencia.

	—La verdad es que no.

	David se encogió de hombros, sin ofenderse.

	—Ah, bueno. Quizá solo perdura en mi corazón. Aun así, podría acostumbrarme a vivir así. Una misión de vez en cuando, una oportunidad para estirar las piernas, y luego meses y meses viviendo a cuerpo de rey en algunos de los lugares más bonitos de la Tierra.

	Grant recordó el inhóspito paisaje alpino de su anterior centro de entrenamiento y bebió un sorbo de champán.

	—Algunos desde luego que lo son.

	David chasqueó la lengua y le dio un empujoncito en la rodilla a Grant.

	—Siempre estás de tan mal humor. ¿Por qué no puedes, sin más, apreciar las bendiciones de la vida?

	Grant volvió a sonreír.

	—De acuerdo. Y es verdad que esto es precioso.

	—Sí, lo es —convino David.

	Sonó un pitido agudo y, un instante después, una proyección holográfica apareció sobre la pared que tenían delante. El rostro severo y canoso de la comandante Diana «Dama de Hierro» Kent asintió secamente a sus agentes.

	—Paladin, Hammer.

	David suspiró.

	—Y así, sin más, muere la belleza.

	—¿Perdón, Hammer? —preguntó Kent.

	—Nada. ¿Qué ocurre, señora?

	—Os necesito a los dos de vuelta en el cuartel general de inmediato. Hay un incidente en curso en Francia que requiere nuestra atención.

	—¿Cuál es el incidente? —preguntó Grant.

	—El robo de tecnología armamentística experimental de unas instalaciones a las afueras de Toulouse. No puedo dar más detalles hasta que regreséis al cuartel general. Vuestro vuelo está listo para despegar en cuanto lo estéis vosotros.

	—¿Qué vuelo? —preguntó David—. Solo está el helicóptero, y no tiene autonomía suficiente...

	Su voz se apagó cuando un avión negro surcó el cielo justo por encima de la línea de los árboles. Redujo la velocidad rápidamente y se detuvo en el helipuerto que había detrás de la casa. Grant lo reconoció como uno de los transportes hipersónicos más pequeños de la flota de SENTINEL, solo un ejemplo de las muchas tecnologías punteras que la unidad encubierta tenía en su arsenal.

	—Parece que su vuelo ya está listo —dijo Kent con sequedad—. Dense prisa, por favor, agentes. Es de máxima prioridad.

	La imagen se apagó y David miró a Grant. —¿Crees que debería despedirme de Grisela antes de que nos vayamos?

	—No, no lo creo —respondió Grant, poniéndose en pie y dirigiéndose a las escaleras.

	David lo siguió y, por suerte, se abstuvo de hacer más intentos de broma. A veces era difícil soportar la zafiedad de David, pero su destreza en el combate cuerpo a cuerpo y su talento como experto en ciberseguridad eran innegables. Y, cuando llegaba la hora de trabajar, era tan competente como cualquiera en el equipo.

	Así que, mientras los dos hombres subían al transporte y despegaban para enfrentarse a esta nueva amenaza para la paz y la seguridad mundiales, Grant confiaba en que, fuera cual fuera el problema que encontraran, podrían con él.

	Capítulo dos

	 

	William Barrett observaba a los soldados reunidos abajo y reprimió un suspiro de decepción. Los cinco hombres y las cuatro mujeres del equipo de asalto en la orilla sur del lago Ness, al parecer, habían decidido que, como no podían ver al francotirador, es que no estaba. En lugar de usar sus drones o sus telescopios de observación para confirmarlo, decidieron revelar su posición y quedarse al descubierto para deliberar sobre sus siguientes pasos.

	Ni siquiera tendría que haberse molestado en ponerse el traje ghillie. Podría haberse puesto el uniforme de la Guardia Real, con su casaca de un rojo brillante, su enorme sombrero de lana y sus botones de latón pulido, y tocar la trompeta, y aun así no se habrían enterado de que estaba allí.

	Apuntó a la líder del equipo de asalto y apretó el gatillo. Dos segundos después, el disparo dio en el blanco. La líder del equipo de asalto dio un respingo, se miró el uniforme y soltó un taco. William estaba demasiado lejos para oír las palabras, pero sabía leer los labios lo bastante bien como para distinguir las dos primeras.

	Al menos sueltan tacos como los del SBS, pensó William con ironía.

	Volvió a disparar. De nuevo, hubo un retardo de dos segundos, el tiempo que el receptor láser del uniforme del cabo del SBS, que corría a la desesperada, tardó en calcular el kilómetro y seiscientos metros que la bala habría tenido que recorrer si William hubiera usado munición real. También tuvo en cuenta el cambio de posición del cabo. Como el cabo no varió en absoluto su movimiento ni su dirección, la «bala» le alcanzó en la sien izquierda.

	El resto del equipo de asalto ya se había puesto a cubierto, así que William se dejó caer de las ramas más altas del fresno desde el que estaba disparando y se adentró en la arboleda. Giró a la derecha a los cincuenta metros y se dirigió a su siguiente apostadero: un pino albar casi tan ancho como alto.

	Le habían pedido que hiciera de operador de Bandera Roja para este ejercicio del SBS como parte de su entrenamiento continuo en SENTINEL y, tras dudarlo un poco al principio, había aceptado. Seguía expulsado con deshonor del SAS, aunque, como agente de SENTINEL, ya no estaba sujeto a la sentencia que lo habría mantenido en prisión hasta que se conociera la voluntad de su majestad. Una forma elegante de decir «de por vida».

	Oficialmente, sin embargo, SENTINEL no existía. Por lo que todo el mundo sabía, había sido indultado por motivos no revelados y contratado como asesor ocasional para el MI6. Eso respondía a algunas de las preguntas que, de otro modo, surgirían cuando aparecía en lugares aleatorios por todo el mundo.

	Aquí, su identidad era la de Barrett Montgomery, un francotirador del MI6 con experiencia en el SAS. Su tarea consistía, supuestamente, en ayudar a entrenar al SBS para contrarrestar a francotiradores. En realidad, su tarea era practicar la vigilancia de grupos de fuerzas enemigas bien entrenadas y usar su pericia como tirador para elegir como blanco a los líderes.

	Apuntó al único miembro de alto rango que quedaba en el equipo del SBS, el cabo primero. Estaba haciendo un trabajo bastante decente desplegando a los supervivientes de la unidad en un amplio abanico para rastrear el terreno en busca de francotiradores. Sin embargo, parecía haber olvidado desde qué distancia operan los francotiradores. Nadie usaba los prismáticos ni se mantenía a cubierto. Todos miraban al frente sin pararse a pensar qué lugares ofrecían la mejor línea de tiro para un tirador a distancia.

	Demasiado fácil.

	Disparó, y el cabo primero agachó la cabeza, avergonzado. Los demás se dejaron caer donde estaban. La mayoría estaba a cubierto. William le disparó al que no lo estaba.

	Cuatro abatidos, quedaban cinco.

	Decidió acabar con el sufrimiento del equipo. Sin sus tres líderes, los agentes restantes estaban desorganizados. Dos de ellos estaban de pie, discutiendo. Fueron los primeros en caer. Dos más cayeron al intentar buscar un refugio mejor, y la última cuando perdió la paciencia y asomó la cabeza por encima del parapeto para ver… William no sabía el qué. Quizá pensaba que aparecería flotando en el aire hacia ellos.

	Un instante después, su radio crepitó. Una voz con un marcado acento escocés dijo: «Venga, cabronazo. ¿Dónde coño estás?».

	«Nueve grados, a mil setecientos cuarenta y tres metros de distancia, a seis metros de altura en un pino silvestre, detrás de un pequeño claro con un risco a vuestra derecha», respondió él.

	Hubo una pausa y, a continuación: «Joder, me cago en la puta». La comandante del SBS suspiró profundamente. «Supongo que nos has dado una buena paliza. De acuerdo. Invito yo a las copas».

	El equipo del SBS olvidó su desconcierto y vitoreó ante la perspectiva de las copas. William tenía la intención de echarle una buena bronca a la teniente por su actuación, pero decidió dejarlo pasar. Sin duda, su comandante le daría un buen rapapolvo al leer el informe de William. Mejor que lo oyera de ella que de William.

	Aun así, no estaba de humor para irse de copas. Le traería recuerdos de su época en el SAS, el cuerpo hermano del SBS. La camaradería que compartía con sus compañeros y compañeras de armas era imposible de cuantificar. Tenía una buena relación de trabajo con sus colegas de Sentinel, pero nada comparable a la hermandad del Servicio Aéreo Especial.

	Para William, eso se había acabado para siempre. «Agradezco la oferta», dijo, «pero me temo que me han ordenado regresar».

	«¿Ahora? ¿Qué pasa?».

	«No me lo han dicho».

	La líder del SBS rio con amargura. «Entonces debe de ser grave. Bueno, te debemos una, Barrett. Tienes una pinta esperándote si algún día vuelves por aquí».

	«Gracias, mi comandante».

	Cortó la comunicación y suspiró. ¿Había pretendido Kent ser cruel al enviarlo aquí? ¿Era un intento de insensibilizarlo ante el dolor de su pasado?

	Posiblemente. Cruel o no, no se equivocaba. Necesitaba dejar atrás el pasado y centrarse en el futuro.

	Se dirigió hacia el punto de extracción, un claro a un kilómetro y medio al suroeste donde el transporte hipersónico de SENTINEL lo llevaría de vuelta al puesto de avanzada de SENTINEL en las Shetland para esperar sus próximas instrucciones. Quizá Kent le ordenara ir al sur de Londres a patrullar los barrios más pobres de Wandsworth.

	Fue a llevarse la mano al auricular para anunciar el fin de su misión, pero el dispositivo pitó antes de que pudiera tocarlo. La voz de Kent sonó por la radio. «Agente Ghost, dé por terminada su misión. Se le necesita en el cuartel general de inmediato».

	«Misión cumplida, señora», respondió él. «Justo iba a informarle de que estoy de camino al transporte».

	«Excelente. Enviaré toda la información posible al ordenador de a bordo. El resto lo sabrá durante la reunión informativa».

	Dicho esto, cortó la comunicación. William sonrió con ironía mientras subía al transporte. Fuera lo que fuese, parecía que su intrépida líder tenía bastante prisa.

	Podría ser divertido tener un desafío de verdad después de tres meses de calma, pensó.

	Llegó al claro tres minutos después y subió a la pequeña aeronave con forma de gota que lo llevaría de vuelta a las nuevas instalaciones del cuartel general de SENTINE en Marruecos. En cuanto se sentó, la aeronave se elevó en silencio y puso rumbo a casa a una velocidad de Mach 5.

	Abrió la pequeña consola que tenía delante y tecleó su código de acceso de CENTINELA. De inmediato, la pantalla mostró un mensaje urgente. Lo abrió y descubrió que, en efecto, se le presentaba un desafío.

	Las imágenes provenían de la cámara que un guardia llevaba montada en el casco en lo que parecía ser una instalación militar francesa. La imagen mostraba unas figuras sombrías corriendo hacia las instalaciones. El guardia que llevaba la cámara no pareció percatarse de ellas, ya que no respondió a la amenaza. Un hombre apareció frente al guardia y le partió el cuello con un rápido movimiento. Grant torció el gesto al oír el chasquido.

	El guardia cayó, pero de tal forma que la cámara pudo captar los siguientes movimientos de los atacantes. Grant vio varias figuras con blindaje corporal negro y pasamontañas cubriéndoles el rostro. Una de las figuras parecía ser el líder, a juzgar por la deferencia que le mostraban los demás.

	Esa figura levantó cuatro dedos, luego bajó dos y señaló con ellos a dos parejas de hombres. A continuación, levantó el puño, abrió y cerró el pulgar y, por último, hizo un gesto con la mano hacia fuera.

	William se tensó. Cuatro objetivos principales, vosotros dos y vosotros dos. Abrimos la puerta y salimos por ella.

	Un código sencillo cuyo significado específico se aclaró un minuto después. Los atacantes utilizaron a otros dos guardias asesinados para burlar el sistema de seguridad del edificio. Poco después, dos grandes puertas blindadas se separaron. Un instante más tarde, la imagen de la cámara se volvió borrosa y distorsionada, y luego se cortó por completo.

	William permaneció muy quieto, controlando la respiración y con la mirada fija en la puerta de la cabina. Reconoció aquel código de sus días en el SAS. No era un código del SAS, sino una versión modificada de un código gestual desarrollado por su compañero, uno de los mejores operadores de fuerzas especiales que había conocido.

	Su mejor amigo.

	 *** 

	Marcus saltó la valla y le hizo un gesto impaciente a William para que lo siguiera. Como William se quedó rezagado, Marcus suspiró y volvió trotando hacia la valla. Metió la mano a través de la valla y envolvió con sus dedos los de William. «No pasa nada, tío. Confía en mí. Ni se enterarán de que hemos estado aquí. Entraremos, saldremos y no se enterarán de nada. Seremos como fantasmas».

	William inspiró hondo, soltó el aire con un ligero temblor, y luego sonrió y asintió. «¡Venga, pues!», dijo Marcus con una amplia sonrisa. Se dio la vuelta y echó a correr hacia el almacén abandonado. William escaló la valla y corrió tras su amigo, olvidado ya el miedo.

	 *** 

	Un sollozo ahogado se escapó de la garganta de William y lo arrancó de su recuerdo. Se quedó rígido un instante, pero luego recordó que no había nadie más en la cabina que pudiera oírlo. Sacó un pañuelo y se secó rápidamente los ojos.

	«Vaya mierda», susurró.

	Además, no podía ser Marcus. Era imposible. Marcus estaba a la fuga tras su expulsión. Habían renegado de él. No tenía adónde ir.

	Tú tampoco.

	Otro escalofrío recorrió la espalda de William. A él lo habían expulsado con deshonor por disparar al teniente general Terence Halford por orquestar una emboscada en la que murieron todos los miembros de su unidad. Halford lo había hecho por una vendetta personal contra el jefe del equipo de William, que se había fugado con la hija del general el año anterior. Doce buenos soldados muertos por el odio que le profesaba a un solo hombre.

	A Marcus también lo habían expulsado con deshonor, pero no por la misma razón. Su expulsión se debió a actos muy diferentes, actos que William había denunciado cuando Marcus cruzó una línea que no tenía vuelta atrás.

	William había llorado la pérdida de su amigo como si estuviera muerto. Al ver las imágenes de aquel ataque, se preguntó si no habría sido mejor que el hombre que le había dado su indicativo estuviera muerto de verdad.

	Entraremos, saldremos y no se enterarán de nada. Seremos como fantasmas.

	Capítulo tres

	 

	Grant bajó del transporte y vio por primera vez la instalación marroquí. Apenas había visto el exterior; solo se había percatado de que se encontraba en medio de un desierto rocoso y montañoso antes de que el transporte entrara en un hangar excavado en la ladera de una de esas montañas.

	En el interior, sin embargo, la diferencia entre esta base y la anterior, en los Alpes franceses, era abismal. Aquella instalación tenía un aspecto inacabado, con sus salas y hangares encajados torpemente en un sistema de cuevas naturales. La de aquí estaba mucho mejor organizada.

	El hangar en el que aterrizaron tenía un suelo en condiciones, en lugar de consistir en plataformas a las que se accedía por puentes. Las paredes y el techo eran de hormigón, y la iluminación provenía de grandes tiras de led empotradas en el techo cada veinte metros. Una docena de transportes pequeños, similares al que los había llevado a él y a Martillo a la base, estaban aparcados en un rincón del cavernoso hangar. El transporte grande, el HERA, del tamaño de un avión de pasajeros, ocupaba su propia plataforma. También se veían numerosas aeronaves y helicópteros convencionales aparcados a un lado de la larga pista de la sala.

	—Hemos subido de categoría —comentó David.

	—Eso parece —dijo Grant.

	—¡Martillo! ¡Paladín! —exclamó una voz grave y jovial.

	Grant alzó la vista y vio a un alemán enorme, de pelo cano y ojos azul celeste, que corría hacia ellos con una amplia sonrisa en los labios. Envolvió a cada uno con sus brazos, que parecían troncos de árbol, y los levantó a ambos del suelo sin esfuerzo; una hazaña impresionante, teniendo en cuenta que Grant medía un metro noventa y pesaba cien kilos de puro músculo. David no era tan grande, con su metro setenta y ocho y sus setenta y siete kilos, pero, aun así, levantar casi ciento ochenta kilos del suelo con la misma facilidad con la que se levantan un par de almohadas demostraba lo increíblemente fuerte que era aquel hombre.

	—Me alegro de verte, Klaus —dijo Grant, devolviéndole el abrazo al gigante como buenamente pudo.

	—¿Te importaría soltarnos para que podamos respirar? —preguntó David.

	Klaus se rio y los bajó al suelo. David sonrió con una mueca y rotó los hombros. —Deberías entrenar más. Te estás poniendo fofo, amigo mío.

	Klaus volvió a reír, una carcajada sonora que retumbó por todo el hangar. Le dio una palmada en el hombro a David que casi lo tiró al suelo. —Echaba de menos tu humor, David.

	—Cuidado, Klaus —intervino una suave voz femenina—. Vas a magullarle algo más que el ego si juegas tan bruto.

	A Grant le dio un vuelco el corazón al oír aquella voz. Luchó por reprimir el rubor de sus mejillas mientras le sonreía a la atractiva mujer de pelo oscuro que se acercaba a ellos. El pelo le había crecido un poco desde el corte pixie que llevaba hacía tres meses, pero el mechón blanco seguía ahí, un alarde de rebeldía que a Grant le resultaba increíblemente tentador.

	Contrólate. —Sophie. Me alegro de verte.

	Sophie le sonrió y le tendió la mano. —Yo también me alegro de verte, Grant. Tienes mucho mejor aspecto.

	—Gracias —respondió él, estrechándole la mano—. Tú también.

	—¿Pero qué os pasa a vosotros dos? —resopló Klaus—. ¿Esto es una reunión de negocios? Venga ya.

	Los atrajo a los tres hacia sí en un aplastante abrazo de oso. El peso añadido de Sophie no pareció dificultarle en absoluto levantar al grupo del suelo. Sophie se rio y le dio un beso en la mejilla al gran alemán. —Me alegro de verte, Klaus.

	—¿Cómo? ¿Él se lleva un beso, Grant un apretón de manos y a mí me ignoran? —se quejó David.

	Sophie le dio una palmadita en la mejilla, pero no dijo nada mientras caminaba hacia la entrada de la instalación. David soltó una risita y le guiñó un ojo a Grant. —Le gusto. Se nota.

	Grant puso los ojos en blanco, le dio una palmada en el hombro a David y siguió a

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	